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Resumen
Con el objetivo de reflexionar sobre criterios generales para la adopción y extensión de un modelo de producción 

lechera estacional en la provincia de Camagüey, se presentan consideraciones relativas a las posibilidades y 
potencialidades de la producción estacional de leche basada en las condiciones climáticas, características de los 
ecosistemas ganaderos y en el aprovechamiento más eficiente de los recursos disponibles. Se tratan temas relacionados 
con el manejo racional del pastizal, íntimamente ligado a una adecuada estrategia en la reproducción y la parición, cuya 
mayor concentración (70-80 %) debe coincidir con el periodo de mayor producción de los pastos, teniendo en cuenta 
el uso limitado de recursos adicionales, la respuesta bioeconómica, sus probables repercusiones en la necesidad de 
asimilar nuevas concepciones y métodos de actuación en los diferentes niveles, así como en la eficiencia de la cadena 
producción primaria-industria-comercio-consumidor. Se indica que la implementación de un modelo de producción 
lechera estacional adaptado a las condiciones de Camagüey, Cuba, puede significar una respuesta significativa a la 
necesidad que tiene el país de incrementar los rendimientos productivos sobre bases sostenibles. 
Palabras clave: cadena alimentaria, ecosistema, producción animal, reproducción

Abstract
In order to reflect on general criteria for the adoption and extension of a seasonal milk production model in 

the Camagüey province, considerations are presented related to the possibilities and potentialities of seasonal milk 
production based on climate conditions, characteristic of cattle production ecosystems and on the more efficient use 
of available resources. Topics are approached linked to the rational management of the pastureland, closely related to 
an adequate strategy in reproduction and parturition, whose higher concentration (70-80 %) should coincide with the 
period of higher pasture production, taking into consideration the limited use of additional resources, the bio-economic 
response, its possible repercussions on the need to assimilate new conceptions and action methods at the different 
levels, as well as on the primary production-industry-trade-consumer chain. It is indicated that the implementation of 
a seasonal milk production model adapted to the conditions of Camagüey, Cuba, can mean a significant response to 
the need of the country to increase productive yields on sustainable bases.
Keywords: food chain, ecosystem, animal production, reproduction

Introducción
 Los precios en el mercado internacional tie-

nen un marcado efecto en la adquisición de la leche 
y sus derivados. Ante tal situación, la producción 
láctea es de suma importancia en los sistemas pas-
toriles dedicados a este fin, donde es vital el logro 
de una buena eficiencia bioeconómica y se impo-
ne una ajustada relación entre las necesidades de 
materia seca a consumir por el rebaño, para lograr 

rendimientos adecuados, y la tasa de crecimiento 
del pastizal por época (Soto et al., 2014a). 

La situación económica, política y de inseguri-
dad alimentaria que prevalece a nivel mundial hace 
imprescindible la necesidad de elevar los índices 
productivos y de eficiencia, particularmente en la 
esfera agropecuaria (Soto et al., 2010a).

En estas circunstancias, se privilegiará el fomen-
to de aquellas actividades que aseguran ingresos y 
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sustituyen importaciones, así como la producción 
de alimentos, con el objetivo de reducir paulatina-
mente la dependencia existente del mercado exte-
rior en esta materia. Cuba no puede darse el lujo de 
incurrir en gastos que pueden ser sustituidos con 
la producción nacional, meta que se está en la obli-
gación de proponer a mediano plazo. El desarrollo 
de la agricultura constituye un asunto de seguridad 
nacional (Castro, 2009).

Considerando lo anterior, la producción de leche 
basada en las praderas tiene en la sincronización de 
los requerimientos nutricionales del rebaño y la cur-
va de crecimiento de los pastos su principal estrate-
gia de suministro de alimentos o, lo que es lo mismo, 
máxima acomodación de la curva de lactación del 
rebaño a la curva de crecimiento de la hierba; la ma-
yor preocupación no es obtener grandes volúmenes 
de pasturas, sino tenerlas disponibles para pastorear-
las cuando las vacas están en producción (Brancato, 
2007). Por ello, la clave para cosechar y transformar 
más pasto en leche depende de la habilidad del siste-
ma implementado para capturar la biomasa acumu-
lada, antes de que su calidad disminuya y una parte 
se pierda (Rossi y García, 2007).

La eficiencia de los sistemas está relacionada con 
los procedimientos que se realizan en los procesos ga-
naderos y con el comportamiento de los actores que 
los conducen, quienes deciden las alternativas que se 
aplican y la manera de gerenciar los sistemas produc-
tivos (Vargas et al., 2015). Este criterio forma parte 
imprescindible de la base fundamental en que se sus-
tentan los modelos de producción de leche estacional 
y que ha sido la clave del éxito en países de diferentes 
latitudes donde se ha aplicado (Brancato, 2007). 

En el caso particular de Nueva Zelanda, se prio-
riza una dieta basada en los forrajes. Esto ha permi-
tido ordeños superiores a 3 300 kg leche/lactancia y 
3 000 kg de sólidos de leche/ hectárea (FEDEGAN, 
2013). De la misma forma, la fertilidad y los partos 
se manejan mediante un sistema estacional, donde 
el 95 % de los partos ocurren en primavera y, por 
ende, las vacas se secan en otoño. Así se van selec-
cionando las vacas en cuanto a su fertilidad, y las 
que no queden gestantes en esa época se desechan. 
Esto, unido a las  innovaciones tecnológicas y al de-
sarrollo genotípico de la raza ha hecho posible que 
la producción de leche en Nueva Zelanda se realice 
con los costos de producción más bajos registrados 
en los países desarrollados (Jaramillo, 2014).

En general, las condiciones agro-climatológicas 
imperantes en las regiones tropicales determinan, 
en la mayoría de los casos, la rentabilidad de las 

explotaciones (Domínguez et al., 2015). Teniendo 
en cuenta la marcada estacionalidad del clima en 
Cuba y, en particular, en la provincia de Camagüey, 
donde la alimentación del ganado bovino se basa 
en los pastos y cuya curva de crecimiento respon-
de mayormente a los cambios en la temperatura, la 
radiación y las precipitaciones, se hace necesario 
concentrar los partos, de manera que la curva de lac-
tancia sea acompañada por la curva de productividad 
de la hierba, lo que permite un uso más correcto de 
la carga y una producción por unidad de área más 
eficiente. El presente trabajo, tiene como objetivo re-
flexionar acerca de criterios generales para la adop-
ción y extensión de un modelo de producción lechera 
estacional en la provincia de Camagüey.

I. Premisas que sustentan la aplicación  
de un modelo de producción lechera 
estacional

La productividad y la eficiencia de un rebaño 
están determinadas fundamentalmente por el ma-
nejo a que esté sometido, lo que incluye el control de 
una gran diversidad de factores, como la cantidad 
de insumos que se aplique al sistema suelo-planta, 
sus potencialidades naturales, el potencial de sus 
animales y los suplementos en términos de calidad 
y cantidad, todo ello influido por el clima y la toma 
de decisiones (Pedraza y Justiz, 2015).

Dentro de esta variedad de factores son importan-
tes en la producción láctea: la alimentación controlada, 
las técnicas de manejo de los reemplazos y las vacas, el 
manejo y la organización reproductiva, la agrotecnia de 
los pastos y forrajes, la organización de las operaciones 
y el manejo de los recursos financieros y ambientales, 
así como el binomio conocimiento-información; por 
ende, se considera una actividad muy compleja.

En países como Nueva Zelanda, con una indus-
tria láctea que se evalúa desde el productor primario 
hasta el comercio, basada en un modelo estacional 
con partos al inicio de la primavera, con una car-
ga alta (2,5 vacas/ha), alta utilización del pastizal  
(90 %) y baja o ninguna suplementación, se ha lo-
grado obtener buenos índices de eficiencia (90-95 % 
de natalidad) y costos reducidos: 0,09-0,12 DNZ 
(Dólar neozelandés)/kg leche, con un enfoque con-
servacionista, competitivo y de muy alta calidad en 
los productos comerciales (Holmes, 2006).

El sistema con el que este país logró su competiti-
vidad es de producción estacional, pues alimenta a las 
vacas mayormente con pasturas, y lo más importante 
es que hay que comparar todo el tiempo el costo de 
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los alimentos con el precio de la leche para deter-
minar cuál es el más efectivo. Mayor producción no 
siempre implica mayor ganancia. Hay que considerar 
los ingresos y los costos de vaca por kilogramo de 
alimento en todos los rubros participantes. Ese es el 
camino que se debe transitar (Brancato, 2007).

Gran parte del éxito de las fincas lecheras neoze-
landesas reside en su logística. Sus estrategias de ges-
tión se basan en un engranaje de sectores con objetivos 
comunes y ensambles planificados, pues es una indus-
tria lechera cooperativa. El 63 % de las fincas están 
operadas por los dueños, en muchos casos viven en 
ella y hacen gran parte del trabajo; esta modalidad im-
plica que una persona que es propietaria de las vacas 
hace el trabajo y la otra pone la lechería y su mante-
nimiento (Holmes, 2006). Entonces, es posible inferir 
que la aplicación de un sistema estacional en una zona 
o territorio puede, en una primera etapa, atenuar la de-
ficiencia del lácteo en el periodo poco lluvioso con la 
oferta de leche producida en el periodo lluvioso, con-
servada convenientemente, y en una segunda etapa, 
considerar resultados que muestren un superávit que 
permita llegar al mercado y generar ingresos que se 
reviertan en el proceso productivo (Soto et al., 2010b).

En definitiva, entre los factores clave para lograr 
mayor productividad con el potencial genético de las 
vacas, se encuentran una mayor eficiencia de uso de 
las pasturas (más producción y cosecha de MS/ha) y 
la incorporación de estrategias de complementación 
y suplementación más persistentes y estables en el 
año para minimizar los riesgos, tanto del clima como 
los eventuales del mercado (Gallardo, 2012).

Según Geary et al. (2014), las explotaciones del 
perfil de producción de leche estacional resultan en 
menores costos y mayor beneficio neto de la finca, 
con relación al perfil de producción de leche menos 
estacional. Los mayores costos están relacionados con 
el concentrado, la mano de obra, el ensilaje, la maqui-
naria y las novillas de reemplazo. Este planteamiento 
coincide con lo señalado por Vibart et al. (2012) acerca 
de que el nivel de concentración de los nacimientos re-
sulta en una mayor productividad y mayores ingresos 
sobre los costos de alimentación por unidad de tierra.

II. Adopción y extensión de un modelo 
estacional en fincas lecheras de Camagüey, 
Cuba
Fundamentos para implementar la producción 
de leche estacional

Se considera aceptado que, en general, el clima 
de Cuba es tropical, estacionalmente húmedo, con 
cambios bruscos de noviembre a abril, los meses 

más secos y con temperaturas más bajas. Los meses 
de mayo a octubre tienen un comportamiento llu-
vioso similar en la mayor parte del país, que incluye 
la provincia de Camagüey, y presentan los mayores 
acumulados anuales de lluvias en mayo, junio y sep-
tiembre e incluso octubre (Centro del Clima, 2016). 
De esta manera, es posible inferir que existen las con-
diciones climáticas adecuadas para el establecimiento 
de modelos lecheros estacionales en el territorio.

Para responder a los principales problemas de la 
ganadería cubana (fig. 1), y en particular de la pro-
vincia de Camagüey, que cuenta con una estructura 
mayoritaria de cooperativas (estatal y no estatal) y 
cuyo peso en el balance nacional es aproximada-
mente del 20 % (ONEI, 2015), es importante dirigir 
los mayores esfuerzos a enfrentar de forma deter-
minante los retos tecnológicos relacionados con la 
necesidad no solo de mejorar la disponibilidad y la 
calidad de los pastizales, acorde a la estacionalidad 
climática, sino también buscar, introducir y aplicar 
conscientemente formas que permitan un manejo 
más eficiente del pasto como fuente fundamental 
e insustituible en la alimentación del ganado vacu-
no, de manera que se alcancen metas productivas 
superiores sobre la base del uso sostenible de los 
recursos, priorizando el sector cooperativo. 

A estos efectos, es importante considerar que el 
cooperativismo surge de la integración de sectores 
de control e investigación; así se pueden desarrollar 
grupos de vacas que son apropiados para el siste-
ma de pastoreo y garantizar su propio reemplazo 
(Holmes, 2006). En relación al tema, varios autores 
opinan que, para lograr una mayor producción de 
carne y leche, es necesario aplicar nuevas formas de 
trabajo y utilizar correctamente los recursos; se de-
ben formar nuevos criterios en la ganadería cubana 
(Mena et al., 2007).

Camagüey es la mayor provincia cubana y de-
dica 78 % de su superficie agrícola a la ganadería 
vacuna, con aspiraciones de alcanzar 140 millones 
de kilogramos de leche entregados a la industria 
(González, 2015). Sin embargo, en las pesquisas 
realizadas en fincas lecheras pertenecientes a coo-
perativas de créditos y servicios (sector no estatal) 
de esta provincia (Martínez et al., 2015), se hallaron 
resultados positivos solo en las que presentaron me-
jores condiciones tecnológicas, relacionadas con el 
mayor aprovechamiento de la tierra, el número de 
cuartones, así como con una mayor área y propor-
ción de la finca dedicada al establecimiento de pas-
tos mejorados y forrajes, en correspondencia con el  
número de animales.
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En sentido general, se adolece de la implemen-
tación de sistemas y/o modelos de producción de 
leche, que impliquen el uso efi ciente de los pastos y 
forrajes, en función de alcanzar producciones ma-
yores y sostenibles. En cualquier caso, la solución 
para incrementar la producción de leche basada 
en los pastos no está, ni estará, en el mayor uso de 
concentrados, cualesquiera que sean, pues los altos 
precios y las políticas actuales en el ámbito inter-
nacional con relación al uso de sus materias primas 
como biocombustibles así lo confi rman (Soto et al., 
2014a). 

Al respecto, Uña et al. (2014), encontraron en 
una fi nca perteneciente a una cooperativa estatal 
de la empresa “Ruta Invasora”, Ciego de Ávila, una 
fuerte estacionalidad (más del 70 % de nacimien-
tos) hacia el periodo de lluvias, donde los valores de 
natalidad (78 %), producción de leche (1 393 kg/ha) 
y costo unitario del producto (0,86 CUP/kg) tuvie-
ron los mejores resultados comparados con el resto 
de las unidades, con un balance forrajero defi ciente 
(10,4 t de MS/vaca/año).

De igual manera, en Camagüey, se ha informa-
do que, en condiciones de restricción alimentaria, 
se pueden obtener 1 325 kg leche/ha con más del 
60 % de los partos concentrados en abril-octubre 
(Del Risco et al., 2009) y 1 526 kg leche/ha a menor 
costo (0,59 CUP/kg) con hasta el 80 % de los partos 
concentrados en abril-agosto (Soto et al., 2010b).

Estos y otros estudios realizados en Camagüey, 
en las estructuras cooperativas estatales y no estata-
les (Cooperativas de Crédito y Servicios), principal 
modo de producción de leche en el territorio, se han 
enfocado a la evaluación de la mejor época para ob-
tener mayores volúmenes del lácteo, considerando, 
entre otros factores: la época, la disponibilidad y 
la calidad de los pastos y los forrajes, el comporta-
miento de los indicadores reproductivos y económi-
cos, el nivel de concentración de los nacimientos y 
el momento óptimo de ocurrencia de estos. Los au-
tores antes mencionados, así como Uña et al. (2015) 
coinciden de forma general, en que la provincia 
presenta las condiciones climáticas favorables para 
establecer un modelo de producción lechero esta-
cional, pero que es preciso realizar correcciones en 
el trabajo de la reproducción y mejorar la calidad, la  
disponibilidad y el manejo de los pastos y forrajes, 
de manera que se cumpla el requisito indispensable 
de lograr incrementos bio-productivos de manera 
efi ciente y sostenible.

Manejo estacional de la base forrajera
Es esencial que exista un correcto equilibrio 

entre la carga animal, el manejo de los pastos y la 
alimentación suplementaria para optimizar el ren-
dimiento de la comunidad en general y la rentabili-
dad en la producción de leche basada en los pastos 
(Vibart et al., 2012).
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En trabajos realizados en los estados de la costa 
del Golfo de Estados Unidos (Macoon et al., 2011), 
donde la gestión en los sistemas lecheros basados 
en pasturas ha recibido poca atención, se encontró 
que en las vacas alimentadas con menos suplemen-
tos hubo más consumo de materia orgánica del fo-
rraje, asociado con una mayor ingesta y producción 
de leche. La carga animal tuvo un efecto importante 
en el rendimiento de los pastos y de los animales. 
Así, se determinó que durante la temporada de frío, 
la suplementación con concentrados deberá plani-
ficarse basada en la ingesta de energía, estimada a 
partir de los forrajes, para lograr una producción 
óptima de la leche y asegurar el mantenimiento de 
la condición corporal.

El problema más significativo de la alimenta-
ción de la vaca en pastoreo parte de la insuficien-
te disponibilidad de forraje, en ambas épocas del 
año como regla general; ello se acentúa en la mitad 
oriental del país debido a las características climá-
ticas de esta región, con mayores restricciones en 
la precipitación anual. A esto se debe agregar el 
predominio de especies de pastos nativos, que de-
terminan áreas de pastizales con calidad media o 
baja, explotados en suelos con fertilidad afectada 
en mayor o menor medida. Sin embargo, es impor-
tante recordar que en Cuba existen especies nativas 
y naturalizadas, adaptadas a cada territorio, con 
potencialidades que, expresadas en términos pro-
ductivos, permiten obtener 5-6 kg de leche/vaca/
día, cuando son manejadas correctamente (Pé-
rez-Infante, 2010), lo cual no está acorde con los 
valores promedio que se obtienen.

En la provincia de Mayabeque, Cuba, Do-
mínguez et al. (2015) encontraron que los mejores 
bimestres de producción de leche fueron los del 
periodo lluvioso, donde se producen los mayores 
rendimientos de materia seca, lo que permite una 
mayor oferta por animal por día y a su vez posibilita 
una mayor selección de los animales con relación 
al periodo poco lluvioso. Asimismo, estudios lleva-
dos a cabo en escenarios de Camagüey y Ciego de 
Ávila (Guevara et al., 2010; Pedraza y Justiz, 2015), 
demostraron que el efecto de la época en la produc-
ción de leche está más asociado al aumento de la 
disponibilidad de pastos, que a la menor tempera-
tura ambiental de la época de seca, donde decrece 
la producción de biomasa.

En correspondencia con lo anterior, se producen 
cuatro momentos importantes en el año con rela-
ción al crecimiento y la productividad del pasto: el 
primero, de abril a junio, como el inicio del periodo 

de máximo crecimiento de la hierba; segundo, de 
julio a septiembre, donde la producción de forraje 
encuentra su periodo de máximo rendimiento; ter-
cero, de octubre a diciembre, donde declina rápi-
damente la velocidad de crecimiento de la hierba, 
o también se le llama momento final del periodo 
de máximo crecimiento de la hierba y cuarto, de 
enero a marzo, donde el crecimiento de la hierba 
es mínimo. 

De esta manera, es posible alcanzar una efi-
ciencia mayor en la producción de leche con esas 
mismas especies de pastos, incluso en condiciones 
de restricción alimentaria, concentrando el mayor 
número de pariciones en el primer periodo y que el 
mayor porcentaje total del año no se extienda más 
allá de mediado del segundo periodo (Soto et al., 
2010b). 

Lo anterior indica que, sin grandes inversio-
nes, todavía queda camino por recorrer en cuanto 
al aprovechamiento óptimo de los recursos dispo-
nibles y sin grandes gastos adicionales, o lo que es 
una necesidad más imperativa actualmente, utili-
zar con real eficiencia la suplementación para in-
crementar techos productivos. Incluso, es posible 
mejorar la base forrajera, con bajos costos opera-
cionales. Al respecto, Senra (2005) en Cuba, plan-
teó que los gastos de labores de rehabilitación eran 
más factibles en las áreas de ganadería vacuna de 
baja productividad del pastizal, en comparación 
con siembras nuevas, que son mucho más costosas 
y tienen una vida útil entre 3-5 años.

No vale la pena suplementar fuertemente a las 
vacas antes de utilizar el pasto barato que se tiene; 
y tampoco pensar en otro tipo de inversiones, como 
riego de pasturas, hasta no maximizar el uso eficaz 
de ese recurso. Entonces, la introducción de espe-
cies mejoradas de gramíneas de pastoreo o corte 
correspondería a una etapa posterior para alcanzar 
una meta de eficiencia bioproductiva superior, cuya 
inversión tendría una base sólida construida sobre 
los beneficios obtenidos. 

Así, para alcanzar ese nivel superior, resulta 
atractiva la introducción de estrategias de mejora 
de la base forrajera en función de partos estaciona-
les en producción de leche, para mejorar la dispo-
nibilidad y calidad de la oferta, con recuperación 
de la inversión a un plazo, relativamente corto, de 
12-14 meses (Soto et al., 2010a). 

Dentro de esas estrategias, la inclusión de tipos 
variados de árboles en la ganadería permite a los 
animales cambiar su dieta y balancearla de acuerdo 
a sus requerimientos y potencial, lo que se puede 
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manifestar en una mayor producción. Esta posibi-
lidad de seleccionar no existe en el monocultivo 
de gramíneas. El término “ecología nutricional” se 
sugiere para referirse a este esfuerzo de proporcio-
nar el tipo o la variedad de forraje y/o alimento que 
permita al animal en cuestión variar por sí mismo 
su dieta, respondiendo a estímulos metabólicos de 
retroalimentación (Domínguez et al., 2015).

El establecimiento de áreas con clones de Pen-
nisetum purpureum y bancos de proteína con Leu-
caena leucocephala, son alternativas reportadas 
por algunos autores con posibilidades de alcanzar 
7-9 kg/vaca/día, cifras cercanas a los resultados de 
la década de los años 1990, con cargas similares en 
asociaciones de gramíneas mejoradas y legumino-
sas arbustivas y herbáceas (De Loyola et al., 2010; 
Soto et al., 2010a). También se plantea un efecto en 
la condición corporal de la vaca, esté o no en pro-
ducción (De Loyola et al., 2015).

Los bosques diseñados para la producción ani-
mal también favorecerán gradualmente el aumento 
de la biodiversidad de especies y de animales sil-
vestres y la recuperación de los nutrientes presentes 
en la vegetación original a partir de su extracción 
del subsuelo (Muñoz et al., 2015). 

De la misma manera, los costos de su estable-
cimiento pueden abaratarse, reducirse totalmente e 
incluso lograr ganancias cuando se integren culti-
vos de ciclo corto en ese periodo. Esto último, es 
una práctica frecuente en el manejo de los pastos, 
que obedece a la necesidad de incrementar la efi-
ciencia de utilización de la tierra y obtener una co-
secha adicional de forraje de alta calidad (Soto et 
al., 2008; Herrera, 2015).

Elementos del manejo de la reproducción
Como se hizo referencia anteriormente también 

se precisa realizar correcciones en el trabajo de la 
reproducción. Esta es vital en cualquier explotación 
pecuaria pues define, entre otros, la estructura del 
rebaño, el potencial relativo de producción que se 
espera del sistema ganadero y el programa de ali-
mentación que se debe establecer para obtener pro-
ducciones altas y estables (Vargas et al., 2015).

Es conocido que entre los índices de reproduc-
ción, la natalidad y la distribución de la parición 
en el año, tienen una marcada influencia en la pro-
ducción de leche anual, los ingresos y la eficiencia 
de los sistemas. De igual manera, el intervalo par-
to-parto (IPP) del rebaño, cuyo análisis periódico 
se impone en explotaciones lecheras, desempeña un 
papel fundamental, pues presupone la continuación 

exitosa en el tiempo de las prácticas de manejo del 
pastizal y el rebaño.

En Camagüey, Cuba, se ha reportado la exis-
tencia de estacionalidad para la presentación del 
estro (Santiesteban et al., 2007) relacionada con la 
mayor disponibilidad de pastizales, con tendencia 
sostenida de una estacionalidad en los mayores va-
lores del indicador vaca vacía entre los meses de 
mayo a octubre, así como la menor cifra de baja de 
hembras en la reproducción. Este comportamiento 
puede ser utilizado convenientemente en el trabajo 
de la reproducción y el uso eficiente de los trata-
mientos hormonales y la inseminación artificial, 
para lograr la concentración de los partos. 

Así, en las fincas de las Unidades Básicas de 
Producción Cooperativa (UBPC), municipio de Ji-
maguayú, Uña et al. (2015) encontraron compor-
tamientos estacionales en las vacas vacías (junio y 
julio), las gestantes y los nacimientos; así como en 
la producción de leche, kilogramo de leche por hec-
tárea y en los gastos e ingresos totales.

Cuando por una estrategia inducida de partos 
o por el azar se produce una concentración de pa-
rición en los meses de abril-agosto, ello debe tener 
efectos favorables en la lactancia de estos animales 
y en la economía de los sistemas, cuestión que se 
necesita cuantificar precisamente para reorientar 
una estrategia reproductiva de los rebaños hacia 
mayor eficiencia bio-económica, lo cual se ha lo-
grado para diferentes estudios en rebaños del país 
(Del Risco et al., 2009; Soto et al., 2014b). 

El reordenamiento de la actividad reproductiva 
implica, en primer lugar, llegar a realizar el mayor 
porcentaje de inseminación en los meses de julio a 
octubre, de manera que la confirmación de las pro-
bables gestaciones se realice en los meses de oc-
tubre a enero del siguiente año y se pueda lograr 
un alto porcentaje de nacimiento en los meses de 
abril-agosto (tabla 1). 

En este caso se estima que para lograr esta-
blecer un sólido modelo de producción estacional, 
es necesario superar conscientemente una primera 
barrera, que incluye mejoras en la organización del 
trabajo, adecuada disciplina tecnológica y disponi-
bilidad estable de hormonas.

El manejo reproductivo se orienta a lograr 
un patrón de partos altamente concentrado con el 
objetivo de procurar que una alta proporción de 
vacas logre ajustar la alta demanda de nutrientes, 
principalmente energía, propia de la lactancia tem-
prana con el momento de mayor crecimiento de la 
pastura. De esta manera disminuyen los costos de 
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producción, lo que permite que la pradera en utili-
zación directa constituya la principal fuente de nu-
trientes para el ganado (Soto et al., 2010b). 

En la provincia de Ciego de Ávila, Soto et al. 
(2014b), encontraron concentraciones de parición 
en el rango del 76-86 % (abril-agosto), en vaque-
rías de la Empresa Pecuaria “Ruta Invasora” con 
producciones de 1 126 kg/ha, superiores al resto de 
las estudiadas, incluso respecto a la eficiencia de la 
conversión de forraje a leche (0,24 t de leche/t de 
forraje), todas en condiciones similares de restric-
ción alimentaria (menos de 11 kg de MS/vaca/día). 

En la situación de los rebaños comerciales de 
Camagüey, cuando por una estrategia inducida de 
tipo reproductiva, ocurre una concentración de pa-
riciones en los inicios del crecimiento de la hierba, 
se produce un efecto favorable en la lactancia y en 
la economía de los sistemas (Guevara et al., 2010). 
En este caso, se ha encontrado que cuando la mayor 
concentración de partos ocurre entre abril y agosto 
(más del 70 %), aún en condiciones de insuficiencia 
alimentaria, se logra mejorar significativamente los 
resultados bioeconómicos, e incluso con la posibi-
lidad de intensificar, posteriormente, la ocurrencia 
de los partos hacia los meses de abril y junio (De 
Loyola et al., 2010). 

La principal limitante para el desarrollo y pro-
yección en el tiempo de este tipo de modelo de pro-
ducción es el alto grado de eficiencia reproductiva 
que han de alcanzar los rebaños. En los animales 
de parición tardía mejoran las condiciones de ali-
mentación durante parte del periodo seco, lo que fa-
vorece su nivel de reservas corporales al momento 
del parto. Dichas reservas son fundamentales para 
ser utilizadas como fuente de energía en un periodo 
caracterizado por presentar altos requerimientos, 
mientras el consumo voluntario está fuertemente 
disminuido. 

Gestión de las lecherías en función  
de la parición estacional

Una de las causas principales de la baja pro-
ductividad del ganado es no aplicar algunos principios 
fundamentales, novedosos y ajustados en un método de 

pastoreo eficiente en el tópico estacional, sin riego 
(Senra, 2009). Cuando los partos ocurren al inicio 
del periodo lluvioso, se logra tener mayor número 
de vacas en ordeño y aumenta la producción de le-
che, debido al mayor aprovechamiento, ya que la 
época influye directamente en la disponibilidad, el 
crecimiento y el desarrollo del pasto.

El momento óptimo para el inicio de los partos 
varía entre las diferentes explotaciones, de acuerdo 
a las condiciones agro-climáticas predominantes. 
Para hacer coincidir los requerimientos del reba-
ño es imprescindible que, una vez comenzados los 
partos, una alta proporción de las hembras inicie su 
lactancia en el menor tiempo posible. Tomando en 
consideración que los requerimientos nutricionales 
son máximos alrededor del segundo mes de lac-
tancia, la fecha promedio de parto debe anteceder 
en similar lapso de tiempo al momento de máximo 
crecimiento del pasto. 

En las condiciones de producción de Cuba, 
donde la alimentación depende casi exclusivamente 
del pasto, se hace necesario concentrar los partos, 
en la época de mayor disponibilidad de alimento. 
Esto permite considerar el uso más eficiente de la 
carga y, por ende, no buscar tanto la producción por 
animal sino una producción por hectárea más efi-
ciente (Del Risco et al., 2009). 

En definitiva la producción de leche por hectárea, 
medida en el tiempo, es lógicamente uno de los indi-
cadores fundamentales para evaluar el carácter soste-
nible de una explotación lechera (Deming et al., 2013).

A lo anterior puede agregarse el valor de con-
versión de forraje en leche cuando se concentran 
partos en el periodo de mayor producción de los 
pastos. En términos del significado de conversión 
se ha informado la posibilidad de lograr 0,31 t le-
che/t de materia seca consumida con hasta 80 % 
de los partos en abril-agosto (Soto et al., 2010a) e, 
incluso, hasta 0,59 con más del 60 % de los partos 
en abril-octubre (Del Risco et al., 2009). En ambos 
casos, estos resultados fueron hallados en las fincas 
de Camagüey en condiciones de bajos insumos. 

Estos resultados pueden considerarse notables 
de acuerdo con los insumos y la calidad de los pas-

   Tabla 1. Reordenamiento de la estrategia reproductiva hacia partos estacionales.

Indicador Meses
Inseminaciones 7 8 9 10 11 12 1 2 3 4 5 6
Diagnóstico de gestación 10 11 12 1 2 3 4 5 6 7 8 9
Nacimientos 4 5 6 7 8 9 10 11 12 1 2 3
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tizales utilizados, incluso superiores a los hallados en 
experimentos con vacas lecheras en pastos mejorados 
y fertilizados en Cuba en la década de los 80, donde 
0,3 kg leche/por kg de pasto empleado se considera 
bueno, toda vez que en vacas de mediano potencial su-
plementadas después del quinto litro, las respuesta han 
estado entre 0,3 a 0,6 kg de leche/kg de concentrado 
consumido (Soto et al., 2010b).

En este sentido el aumento del número de par-
tos en el transcurso del período lluvioso y al fi nal 
de la época de seca contribuye también a mayor efi -
ciencia en la producción durante la época lluviosa 
(Guevara et al., 2012).

Además, debe garantizarse un control adecuado 
de los datos económicos primarios, para poder evaluar 
periódicamente los sistemas de explotación pecuaria, 
que deben incluir, fundamentalmente, los siguientes 
índices: costo unitario, costo/peso, costo/animal/día, 
benefi cio/costo, costo/alimento, rentabilidad y tiempo 
de recuperación de la inversión (Senra, 2005).

En las explotaciones lecheras, es de esperar que 
aplicando la estacionalidad de la producción lechera, 
aún donde permanezcan los sistemas de crianza por 
amamantamiento restringido, la cría del ternero no 
constituya un problema. El problema mayor estaría, 
no en el sistema empleado, si no en la limitación en 
el número de cuartones respecto al control de enfer-
medades parasitarias, particularmente en los meses 
de enero y febrero, donde es frecuente su ocurrencia; 
lo que coincide con la menor disponibilidad de pasto.

Al respecto, Ybalmea (2015) planteó que la ga-
nancia en peso vivo de los terneros criados en ama-
mantamiento restringido, con destete a los 70 días, 
puede ser similar a los terneros en cría artifi cial, con 
destete a los 35 días de edad, y ambos superiores al 

sistema de amamantamiento con vacas nodrizas. 
Así, también refi ere que en el trópico aproximada-
mente el 90 % de la infestación parasitaria de los 
terneros se produce en pastoreo. Este problema 
pudiera encontrar una solución importante con el 
fomento de bancos forrajeros y la estabulación, con 
suplementación, en los primeros seis meses de vida. 

En la etapa de lluvias, con el sistema estacional, 
los terneros ya son rumiantes formados y, al igual 
que el resto de los animales, tienen una gran abun-
dancia de forraje que se aprovecha intensamente, lo 
que puede tener una repercusión importante tanto en 
la salud como en la ganancia media diaria, así como 
en la efi ciencia en las etapas de crianza y desarrollo. 

En cualquier caso, en la primavera se logran los 
mayores volúmenes de leche y carne. El análisis de 
los sistemas productivos, plantea que la prioridad 
para lograr el éxito de cualquier explotación, tiende 
a maximizar la utilización del forraje disponible por 
parte del animal (Espejo, 2007). Aparejado a esto, un 
altísimo porcentaje de la productividad y efi ciencia de 
un rebaño está concentrada en el manejo que de todo 
el sistema de producción se realiza; mediante la políti-
ca de los reemplazos se garantiza el fl ujo reproductivo 
y productivo de la unidad (Del Risco et al., 2009).

Otro aspecto que cobra especial interés es el ra-
cionamiento del tiempo y la posibilidad de diversi-
fi car las actividades en el marco de la fi nca o de la 
unidad productora de leche y la industria. En estos 
casos, el productor tendrá la oportunidad de realizar, 
en el periodo de menor intensidad del trabajo, tareas 
de mantenimiento de la fi nca, preparación de tierras 
para incrementar la oferta en la canasta familiar y/o 
la alimentación del ganado, etc. Incluso es posible 
mejorar el modo de vida del entorno familiar (fi g. 2).
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Integración del modelo en la cadena 
Producción Primaria-Industria-Consumidor

Independientemente de las herramientas que 
se usen para evaluar una fi nca, se pueden revelar 
barreras que pueden afectar su sostenibilidad (Mar-
chand et al., 2014). Para implementar un sistema 
o modelo de producción es imprescindible tener 
en cuenta un gran número de factores biológicos, 
tecnológicos y socio-económicos pero, a la vez, es 
muy importante que estos actúen de forma armó-
nica y proporcional, de manera que se alcance una 
producción efi ciente y sostenible. 

Una propuesta general de modelo estacional 
(fi g. 3), considera modifi car esencialmente el traba-
jo en la esfera reproductiva considerando un reor-
denamiento de la ocurrencia de la parición anual en 
función de optimizar el uso de la hierba, los limi-
tados insumos disponibles y los recursos humanos.

En las explotaciones lecheras del territorio 
de Camagüey, es de esperar que aplicando la es-
tacionalidad de la producción lechera, aún donde 
permanezcan los sistemas de crianza por amaman-
tamiento restringido, la cría del ternero no constitu-
ya un problema, más bien debe tributar a la mejora 
de su condición corporal, como ya se planteó en el 
acápite anterior; así como la especialización en el 
trabajo de la maternidad y la responsabilidad que 
asuman los encargados de la actividad y personal 
en general.

De forma continua, es importante considerar la 
trazabilidad del producto desde la producción prima-
ria hasta la industria, como eslabón intermedio entre 
el productor y el consumidor. De esta manera, se-
ría importante considerar la unión de intereses entre 
los productores y la industria, en ambas direcciones. 
Sin embargo, una cuestión de suma importancia es 
el fortalecimiento de las relaciones entre la cadena 
productiva, la industria y la comercialización, con 
unidad de objetivos e intereses, lo cual implicaría un 
importante paso de avance para robustecer el sector. 

Es importante analizar, discutir y establecer 
normas y procedimientos que permitan al pro-
ductor de base identifi carse con los resultados del 
procesamiento industrial y la calidad del producto 
que se comercializa. De la misma manera, pero en 
sentido inverso, los componentes de la industria y 
el comercio deben estar plenamente identifi cados 
con cada aspecto que actúa de forma relevante en el 
nivel y la calidad del producto que se obtiene. 

En este sentido, Brancato (2007) explicó que 
Nueva Zelanda creó un sistema básico de producción 
de característica nacional, que es simple, estable, sus-
tentable, de bajo costo y estrechamente relacionado 
con los requerimientos de la industria exportadora. 

Respecto a la industria y el acopio de leche, hay 
que decir que la sociedad cubana necesita con ur-
gencia el aumento de la presencia de productos de 
origen animal en la canasta básica, y la leche no es 
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una excepción. En Cuba no tiene cabida la contra-
dicción entre la industria y el productor, debido a 
las relaciones de producción. Es más, se hace ne-
cesario el incremento de los picos de producción 
que conlleven a cambiar viejos preceptos sobre la 
adopción de tecnologías y, además, determinen 
cambios en la industria, con alternativas como Le-
che Larga Vida o Leche en Polvo, así como inver-
siones en viales. 

Se han dado los primeros pasos hacia el in-
cremento de las capacidades para la recolección y 
enfriamiento de la leche, a través del fomento de pe-
queñas instalaciones focalizadas en zonas de mayor 
aporte del producto (ej. Jimaguayú) y establecimien-
to de industrias para la fabricación de leche en polvo 
(Camagüey); sin embargo, esto pudiera ser solo una 
solución parcial tomando en consideración las de-
mandas internas y las potencialidades productivas, 
pues las redes de transporte y el equipamiento nece-
sario para enfrentar los picos productivos necesitan 
de una inversión capital, cuyo valor se estima que es 
superior a lo requerido para el proceso productivo en 
sí, lo que puede  representar la principal limitante 
económica. 

III. Introducción del modelo de producción 
estacional

Las empresas muestran contrastes en otros as-
pectos socio-económicos, en las áreas explotadas, 
en el total de hembras en reproducción y en los 
tipos raciales, lo que trae consigo diferencias sig-
nifi cativas y, por ende, en los indicadores de pro-
ductividad, que son determinantes para lograr una 
adecuada efi ciencia (Gallardo, 2012).

Resulta de mucha importancia en la posible in-
troducción de un modelo lechero estacional realizar 
un serio y detallado trabajo, particularmente acorde 
a las características del entorno productivo nacio-
nal. Es indispensable tomar decisiones importantes 
y urgentes, basadas en estudios casuísticos en cada 
territorio y en particular en la provincia de Cama-
güey, para de esta manera implementar alternativas 
que den respuestas a las necesidades alimentarias y 
económicas del país, siguiendo una secuencia pro-
gresiva en su aplicación (fi g. 4).

Para tomar decisiones con el fi n de llevar a 
cabo este proceso en determinados escenarios es 
indispensable valorar previamente, en cada caso, 
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algunas variables demográficas y productivas, bio-
físicas y socioeconómicas tales como:
1.	 Diagnóstico de la factibilidad bioeconómica de 

la aplicación de propuestas tecnológicas y resul-
tados científicos a diferentes escalas de impacto.

a.	 Formación de comisiones de expertos, con pro-
fesionales de la producción e investigadores a 
nivel de provincia.   

b.	 Identificar los aspectos fundamentales de la pro-
blemática de la ganadería en cada territorio (com-
ponentes del ecosistema y manejo zootécnico). 

c.	 Evaluación de los principales resultados alcan-
zados en la investigación en la provincia acerca 
de los modelos de producción de leche (Ej. mo-
delos estacionales).

d.	Alternativas para la mejora de la base alimenta-
ria (pastos y forrajes).

e.	 Posibilidades económicas para enfrentar cam-
bios a diferentes escalas y plazos (estrategia de 
desarrollo local).

2.	 Reestructuración del modo de gestión empresarial 
de la ganadería.  

a.	 Determinar el modo de producción cooperativa 
de producción de leche más eficiente y extender-
la a todo el territorio. 

b.	 Estructura estatal territorial para la asistencia 
técnica y prestación de servicios (extensión ru-
ral, comercial, salud animal, reproducción, ma-
quinaria, agrotecnia y unidades de recría). 

c.	 Revisión de los convenios con los productores y 
cooperativas acorde a las potencialidades, nece-
sidades y perspectivas de desarrollo del país.

3. Establecimiento de un sistema de monitoreo y 
control sistemático del comportamiento de los ín-
dices de sostenibilidad de la tecnología o modelo 
de producción aplicado. 

Consideraciones generales
En los sistemas ganaderos, el manejo adecua-

do de los recursos disponibles con relación a la 
demanda poblacional, los rigores del mercado y 
los niveles de producción de leche son criterios de 
gran importancia, para llevar a la práctica enfoques 
racionales de la gestión empresarial en esta rama, 
la implementación de tecnologías y las decisiones 
productivas.

Teniendo en cuenta las posibilidades reales de 
los sistemas ganaderos de Cuba, puede resultar que 
la concentración de los partos (70-80 %) en el perio-
do de mayor crecimiento de la hierba incremente la 
eficiencia bioeconómica de la producción de leche, 
con limitada dependencia de insumos externos.

Una estrategia reproductiva que determine par-
tos concentrados, permite ordenar el flujo zootécni-
co de la finca, mejorar la tasa de crecimiento de los 
reemplazos y concentrar todos los esfuerzos y re-
cursos posibles en una época más favorable del año; 
ello posibilita elevar la eficiencia en la cadena pro-
ducción primaria-industria-comercio-consumidor.

La implementación del modelo lechero estacio-
nal, implica la valoración casuística de los factores 
productivos que componen el sistema de produc-
ción de leche y el monitoreo sistemático de los indi-
cadores de eficiencia. 
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